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Argentina:
anatomía de una crisis

120'i<: ONOS

•Juan Jacobo Velasco

Ar~min a "" enCuentra al borde de un abismo.

Esa es en la actualidad la percepción generalizada

de ent idades finandern, invcr$ionisra.s, sus socios

cornucial..., d sistema político y del actor mis

impo ru me, la sociedad civil, como co nsecuenc ia

d.. una c:usperame situación de incertid umbre,

<;risis «onómia e ingobernabilidad poliúca que

d país ha atravesado en los últimos tres afios.

Una década después del inicio de la era del

mencmismo, que par:t muchos supuso el despe­

gue y la ~tabjJidad económicos debido a la rcin­

$Crció" a los mercados de capitales mundia les y a

una visualización en la geopol ítica mundial , el en­

terno en el que se desenvuelve la nadón rrasandi­

na d ista mucho del augurio de reverdecirniernc de

un a sociedad q ue hasta mediados de 105 sesen ta

perteneda al restringido club de las diez naciones

mis industrializadas y con mayor nivd económi­

co y cultural del o rbe. Por el contrar io, lo que ini­

cialrnenre se co nstituía en una política co ncertad a

para superar los alr<» índ ices inl1acionarios y de

inestabil idad maCTOeconó mica, co n el an act ivo

llamado que .,1 ordenamiento económico had a a

los capitales del mundo , se ha convertido en una

camisa de fuerza que amarra no solo a la econo­

Olla sino al país entero. Si a ello :le suma un clima

político cada vez mis encendido por la proximi-

• E1 ."ro. ,i."., un. maestrí••n Economu. d. l. Pontilki.

Uni""...idad Católica do Chil, y .. " ' ud i.nre de la m...•

tri. de Ci, ...i.. PoUtie.. do l. Uni""...id. d do Chi le.

dad de l:u elecciones presidenciale5 y la falta de

apoyo que susreme .,1 gobierno del presidente De

la Rúa , la posibilidad de una solución, O por lo

menos de una clara respuesta a la crisis, aparece

como improbable. Este artleulo pretende an alizar

los pormenores de las posibles causas que provo­

caron la actual situación de co nvubión 50cial y
económica en Argentina , tratando de situar por

5eparado y en sus relaciones a los dos elementos

principales que.' podrbn npl icar .,1 fenómeno: el

descrédito polftko y la convert ibilidad l.

El p roblema del
descrédito de lo polit ico

El descrédirc de la clase polí tica cn Argent ina es

un proceso que si bien ha existido desde los albo­

res de la república, con diferentes manifesraciones

de repudio al stablislJmmt polí t ico (.,1 5urgimiento

de Perón es la panacea del fenómeno) , se ha ace­

lerado en los úl tim<» cinco años, en virtud de la

conjunción de al menos rres elementos. El prime­

ro es de carácter inte rnacional: no hay d uda que

en casi todos los paises del mundo q uieoes ejercen

la acti vidad polí lica gozan de poco crédito en

comparación de qu ienes ejercen ot ras act ividades

en la sociedad, con cier tas excepciones. La demo­

cracia y la polfrica están desprestigiadas y lo que

acontece COn l:u dem o<:racias en América. Latina

es un buen ejemplo de ello. En segundo lugar, hay

condiciones espec íficas en Argentina que tienen

1 Agrad"",,, 1... rom. n.ari... d. R;card" b .act prof""r d.

Ciencia Política del. Uni""..idad de Chile.



que ver con la falta de insriwcionaliz.ación de la

actividad publica. porque el país vivió muchoo

aÍlos hajo gobiernos milirares. A pa rtir de b exJl<'­

riencia autoritaria de l'erón y de los gob iernos mi­

Jitares ponedores lu rge una especie de fociliz.a­

cién de la política en Argent ina. Desde entonces,

la polírica se caracteriz.a por un peronismo domi­

nance, con un radicalismo corno alternat iva. y Con

una ilqUlerda y una de recha extrenudamente

marginales al debate polltico. A ello hay qu e agre­

gar el fe<lerali.mo: muchas de las provincias tie­
nen su prop ia representaci ón y actúan en base de

alianzas con los bloq ues mayoritarios. Ello hace

que las dos principales fuerzas políticas operen a

través de Un enmaranado si.tema de acuerdos al

imerior de sí mismos y con los partidos polírico.

regionales. generándose una estructura clienrelar
que atraviesa no solo la estructura pan idaria sino

también a la de le» diferentes acto res sociales, co­

mo los sindicaros. los funciona rios púb licos, lo.

empres.arios, etc. En um:er lugar, ademil de la

mala opinión de los políri<:os, en el país exisre una

pésima percepc ión de la calidad de las insrirucio­

nes relacionadas COn la polhica, como los Congre­

sos Provi n<:iales, el Congreso Nacion al. el Senado

y los partidos políticos, todos elle» cubier tos por

el velo de la inoperancia y la corrupción.
Todo esto cond ujo a una siruación de descré­

dito progresivo. Descrédito q ue, gracias a la hol­

gura financie ra que atraviesa el pals en el gobier-
. .

no menerrusra, ccnuenza a agravarse porque a

panir de Menem la corrupción se vuelve abierta y

hasta aceprable a la viua de muchos . Lo que era

oculto se hace visible y no hay mucha inrención

de esconder la corrupción, con casos emblemdd­

cos como el de Julia Alsogaray y varios olros, que
no ocu ltan el derroche q ue ostentan. El mismo

Menem es la representación de esea "fo rma de ser·

que se enraizó en su gobierno a través de la frase

upiua y cha mpagne" que resume sus orígenes mo­

destos y su esnlc de vida vin<:ulado al jer ser. Este

conjunro de elementos hacen un cócrel explos ivo

que eS apenas loportado por el argumento de una
~política de chorrean en lo eco nómico, eS decir. de

que a la larga, aunque se robe. los recursos de las

privatizaciones iban a llegar a la sociedad . Pero

ademil. gracias a los dos periodos consecurivos en

el gobierno. Menem logró establecer una mayoría

en la Corre Sup rema que lo pro tegería de cual­

quier in<:ulpación .

El desprestigio de b polhiaa no riene una sola

fuente. En el gob ierno militar hubo mucha co­

rrupción, pero co n el rerorno de una coalición po­

lírica b ien intencionad a -como fue la de Alfonsín­

se creyó q ue una de las cosas q ue se podía esperar

de la democracia en Argenti na era el fi n de la co­

rru pción . Con Menem, ésta no solo no disminu­

ye sino q ue se exacerba. incluyendo a las empres:\s
privadas y a todos los partidos políticos. De la

Rúa se constiruyó en una alrernar iva para devol.

verle credibilidad al gobierno. pero las expectati­

vas que creó quedan rápidamente eclipsadas por el
escándalo de pago de sobornos a los par[ame:nra­

nos para la aprobaciún de un paquete de refo rmas
laborales. hecho que le resta la legitimidad de la

que venia precedido. Por o tra parte. la exisrenáa

d.. una gran cantidad d.. recUrSOs ayuda a la co­

rrupción y vulnera al sistema público. En el go­

bierno de Mene m se privatizan una gran cantidad

de emp resas públicas (las mil representativas co­

mo fueron YrF, Aerolíneas Argentinas y ("'..arreos

Argentinos] y varias empresas provinciales, gene­

rándose un gran interés por corromper, lo que hi­
zo de Argentina uno d e los paíscs de la región y

del mundo donde la po lítica era sinónimo

de enriq ue<:im iento iltcieo. Sin embar­

go, el descomenro que: se derivó

de la d..silusién de no ver

co ncretarse en polirica

pública los excedentes de

recu rsos generados por las

privatizaciones fue progre­
sivo, paularino y sostenido.

La dolarizadón:
respuesta y problema

Ent re 1989 Y 199 1 la inlla­

ción superaba el 1000% .

Esto. traducido a un

leng uaje coridiano,

implicaba que ca­

da media hora

cambiaban los

precios de los
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122 ICONOS

produetm de primna necesidad. Con u n ambien­

te que en lo m(nimo generaba incerddumbre, se

had a necesario dar un golpe de timón a una es­

tructura econ6mia caracterizada por la falta de

recursos externos, la m igración de Jos c:l. pirales na­

cionales. la especulació n en el mercado de activos,

las continuas dificu ltades de un siSlema financie­

ro debil itado por la alta volat ilidad y la inercia de

npectatiV4:l eortopbcistas q ue la alra inflación

provocaba . No era difici l apliC:l.r u na mc:d ida q ue,

independientemente de la opinión de los organis.

mos de financiamicmo público, como el FMI Yel
Banco Mundial, al menos podría constituir un

desahogo a la agobimte situación económica.

En 1990 Carlos Menem encomienda a Do­

mingo Cavallo la elaboración de un programa que

",¡abilie.. la economía argent ina. AsI fue como na­

dó la ccnverribilidad que en su fundamenrc bus­

caba detener la principal Neme de inflaci6n: la

emisión monetaria inorgánica. El sistema era sen­

cillo en cuanto ~ su <;orlfenido, pero poderoso en

sus alcances. Se pretendía eliminar cualquie r desfs ­

se "nt re b base monetaria y los aoivos imernacio­

nales para que la "misi6n esruviera respaldada ex­

clusivamente por las reservas. Eso impl icaba que d

país dejara de tener política mon" raria; en l~ pr:l.<;­

rica, ... re oonstituía un costo muy b.:l.jo dada la p<'r­

d ida d" n...:!ibil idad en la moneda 10Cl.1. Por otra

parte, d sistema funcionaba en tamo ""istiera un

sopo rt" de divisas que pe rmitiera ,,1 recambio de

un enorme circulan te inorg:l.n ioo por uno total.

menee respaldado. Por elle era fundamental. ade­

mis, const itu ir una base de activos internacionales

q oe se sumen a los Aujos generados por las expor­

taciones y, en ese senndo, las privatizaciones se

constituían en una fuente natural de recursos.

El riming de aplicaci6n de la polírica fue d

~propj~do, Mientras que la inflaci6n balaba estre­

p itosamente hasta acomodarse en un dígito en

poco mis d" un ano (desde 199 1 a 1992), en ese

periodo se inició d proceso de privarizaciones de

activos públicos que implica ron la recaudaci ón de

cerca de US$ 30,000 millón... entre 1991 y 1998,

fenómeno que tuvo aparejado un crecimi"nro d"

la inversión de 10,5 % anual "n dicho periodo.

Adicionalmen r", se promovi"ron me<:anismos d"

mercado que prá<:ricamenre habían desapare<;:ido:

la venta de los activos se realiza a través de las bol-

sas de valores; se privatiu n los fondos d" jubila·

ción que a su va Se convierten "n actores impor­

tantes en las bolsas; se promucv" la inversión in­

mobiliaria; se emiten accio nes, no solo en los mer­

cados 10000les sino tambi"n en los in ternacionales

a trav és de los ADR's y los Euroboncs.

En los primeros cua tro anos de la convert ibili­

dad los resulrados hab ían sido m:l.s que alentado_

reS: una rasa de inflación de 1% , un~ tasa de (re­

cimi"nto dd PIB prom...:!io an ual de 6%, un m"r­

cado de capi tales resucitado y en auge y el imerés

de los mercados imernacionales por participar "n

el ~m ibgro argentino". Sin "mbargo. la primer lla­

mada de alerta la d io el shoc;k pruvOCI.do por d

"tequilazo" mexicano, El país ~re(a había adopta ­

do un esquema de tipo de cambio fijo que poco a

poco fue perdiendo credibilidad conforme d en·

deudamienro público de COrtO plazo hubo alean­
esdo niveles inscsrenibles y el d éficir de cuenta co­

rriente had a impos ible pemar en d pago de deu­

Ja futura. &13 man( uerna inició un araque sobre

el peso mexicano que provoc ó su devaluación y la

pos ibilidad de que, pot efecto conugio. ,,1 araque

se d"tone en OtlOS países de similares caeacterlsti­

(as, por lo que todas las mi ras se enfocaron en Ar­

gentina. Para proreger la mon...:!a, Cavallo garan­

tizó la convertibilidad a fuerza de perder US$

5.000 millon"s en Cuatro meses, lo que g"ne raba

d riesgo de una corrida bancaria . La firmeu "n la

que sosten ían las convkciones respecto de la ido­

neidad de la p<,lírica, no so lo del Gobierno sino

de la sociedad en tera, permirié sostener la cc nver­

tibilidad gracias al apoyo final del FM I co n un pa­

quet" de US$ 7 .000 millonc•.

El eraque conrra el peso dejaba abierta la duda

sobre 1a sosrembilidad de la co nvertibilidad en d

m...:!iano plazo. Si bien d FM I se <:onvirt ió, gra­

( ias al paquere de ayuda, en el presrarmsta de ul­

t ima instancia que garantizaba la liq uidez, los pro­

blemas estructurales que permitieron visualizar la

sim ilitud en rre Argenrina y México se mantenían ,

Como todo régimen de tipo de cambio fi jo, la

(Oflverúbi lidad detuvo la in flación y estimuló la

inversión a Cuenra d" d"bilirar d ~e<:ror externo

por la p<'rdida d" compet itividad dd país. En vir_

tud d" [a posidón preponderan te d el paÍl en el

marco del M ERCO SUR, el l ipo de cambio fijo se

convirtió en un obst áculo para el sector exporta·



El desprestigio de la
política se lo puede situar
en el poco crédito del que
gozan quienes se dedican
a la actividad políti ca,
en la falta de
inst itucionalización de la
actividad pública y en la
pésima percepción de la
cal idad de las instituciones
relacionadas con la política

dor y p~r~ las inversiones ligadas al mercado exte­
rior, hecho que se rradujo en crecienres dé ficit de

cuent.> corrie nre de ~l rededor del 4% del PIB. El

proceso de ~perrura económ ia , que se dio p~rale­

lamente a la collverribiJidad, se rr~dujo en la d~a­

paricion de pene de la ind ustr ia nacional enfoca­

da al merado local porque no pudo responder a

la comperenei~ ntern~ por la vla de mejor~mien ­

to tecnológico. Aquellas que lo lograron , expan­

dieron su ampo de acció n a la producción para
abastecer al mercado imerno y al subregion.u. Sin

embargo, la recomposición producriva generó de­

sempleo por I~ imposib ilidad de lu empr~as so­

brevivienres de absorber I~ m~no de obra desocu­

pad~. Si a ello se suma la pérdida de empleos pro­

duero de las pri v~rizacion~ , se entiende por qué

la rasa de do=>Cup~ción fue crecieme hasra alean­
za r el 13% en 1998 , más del doble (6%) de la ra­

sa de desempleo previa ~ la ~pli<:llción de la con­

verti bi lid~d. El tipo de cambio fi jo , además, p ro­

vocaba salarios con i nflnibaid~d a la baja, lo que

hacfa del desempleo un problema esrrucrural.

Pero probablemente el aspecto de mayor inci­

dencia h~ sido la dificulrad de implcmenrar una

polrdcs fiscal cchereme, por cuanto la converribi­
lid~d se fundarnenra en un fisco que nO genere

presiones de demanda a rrav<!'s de disc iplina en el

guro. Empero, el r<!'gimen federal -sobre roda uno

aromizado como el argentino- en el que existe no
solo independencia en lo polüico sino tam bién en

lo económico, ha conspirado cenera el ordena­

miento del guro público. A ello se agregan los in­

centivos clienrelaees que implican la imporrancia

relariva del sceror público en ciertas prov incias.
De las veinrit r<!'s nislemes, solo seis son econ éml­

carnente aurosusie nrables. En el resto, la falta de

un secror producrivo importante o cuyo inter<!'s

operativo esté en la provincia (la mayoda de em ­

presas tienen su cede en la capit.u federal) hace

que el Esrado sea la principal fuenre de empleos e

ingresos. Dur~nte el gobicrno de Menem el exce­

so de gasto públ ico no era lo suflciencemenre visi­

ble gradas a los nceclenres de inversión generados
por las privatizaciones y los flujos de capit.u pro­

ductivo. A ello se sum a el comrol político q ue el

justicialismo tenia en la mayoría de provincias, lo

q ue le permitía al Gobierno mantener UO exceso

de gastO fiscal a cuenta de em is ión de deuda pro-

vincia!. Fue justamente este componente (el de la

deuda) el q ue sirvió al justieialismo, que segub

controlando las provincias en el petiodo de De la
R úa, como medio p~r~ presion~r al gob ierno radi­

a l. El déficit y su utilización polltia ptovocaron

un incremento en la deuda externa q ue pasó de

35% a 50% del PIB entre 1998 y 200 1, 90% de

la cual es publica. .. .
El problema co­

menzé a generat serios

peciO de la sostenibili­

dad de la convenibili­

dad por cuanto la deu­

da casi se habla estruc­

turado como una pira­

rnidación creclen re
(mayor déficit, más ta­

sa de imer<!'s, incre­

memo del manto a pa­
gar, más deuda) , mien­

Iras el gob ierno de De

la Rúa y el KlOrnado

CavaHo como Ministro

de Economía no en­

contrab~n medios efec­
tivos (se canjeó deuda,

se flexibilizó la regla
cambiada, se ororga­

ron incenl ivo~ t ribula­

riosl para reflotar la

economía (q ue man tie­

ne 40 meses seguidos

de co nt racció n) y Sa­
near las cuentas fi5l;ales. A d io se ~umaba una la­

sa de desempleo que bordu el 20%, un sector ex­

rerno deficiurio, una industria local deprimida

por la dismi nución de demanda intern a, la migr~­

ción de inversión hacia Brasil y la evaporaci6n de

reservas a razón de US$ 3.000 millon~ men~ua"

les.
En slmesis, una situación extrema en lo ecc­

nómico que lo~ mercados le cobraban al G obier_

nO a trav<!S de un 'pmuf de 19% , convin i<!'nJola

en la nación de mayor riesgo en Am<!'rica Latina.

Si bien las pre~iones para que se devalúe la mene­

da parecier~n ser in$Oponables, la medida de dé­

fi,ir cero, q ue implica q ue el fisco viva de sUS in-
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¿Por qué Menem pudo gobernar
y De la Rúa no?

gresos, es la última barrera de salvaguarda para un

sistema q ue hace agua y que no tiene visos de en­

cont rar una solución al problema estructu ral que

se encuentra en sí mismo.

Sobre si se mantiene o no
la convertibilidad, existen

varias alternativas: se la
defiende, se la refuerza a

través de la dolarización o se
devalúa. La opción de

dolarizar aparece como una
válvula de escape que, si bien

no solucionaría el problema
estructural, al menos le daría

un respiro al gobierno

Con De la Rúa pasa lo contrario. El rad icalis­

mo es un partido altamen re democcltico, excesi­

vamente a>ambleístieo, donde las cosas se discu­

ten ad·infinirum y, en segundo lugar, siendo pre­

sidente de la república no es reconocido en su do­

ble rol de jefe de partido y jefe de gobierno , a di­
ferencia de su antecesor. Adem~s , su liderazgo

partidario es discutido a dos nivdes: al interior de
laalianza con su U vicepresidente ~Cha,ho~ A1",,­
rez, y al interior de su P'lnido co n A1fonsln . ¡'ur

tan to, De la Rúa queda grafieado en la u presió n
de q ue el suyo ~es un avión quc n unca despegó"

por CuantO su coalición de gobierno comienza a

ser desertada rápidamenre, ptimero co n la salida

del minist ro Terragno , luego con la renuncia de

"Chacho" Alvarez después del caso de los sobor­

nos y a>! sueesivame nre, por lo que nunca sc tiene
la imagen de que cuando él habla lo hace a nom·

bre del partido. En ese sent ido, De la Rúa dispo.

ne de la au toridad pero no dd poder, y esa falu de

liderazgo político se traduce a los mercados que

entienden que la parid ad uno por uno depende de

un gobierno que no solo renga la voluntad sino

también la capacidad para sostenerse.

Por otra parte, el pcronismo y d rad icalismo

más que partidos polftico. son movimientos q ue
tienen diferencias notables. Los distintos intereses

agrupados en el rad icalismo (movimiento de clase
media que se contrapone al obrerismo jusricialis­

ta) son resueltos por un juego de negociaciones

oclecrivas que no termina nunca. En el peronis­

me , en cambio, los intereses se manifiestan mu­

cho más abiertamente, hay u n com po nente mer­

cenario mucho más liJerte , al fi nal, siempre hay

una resolución de autoridad de los con tlicros in­

ternos q ue llevan a q ue los grupos le mantengan

unidos. la otra gran diferencia es que el pero nis­

mo, siempre que ha ejercido cargos de gobierno,

ha sido mayoritario en las calles, a diferencia del

radicalismo que cuando ha ganado , no ha sido

mayoría a nivel nacional (especialmente en la go·

bemaruras) y, si a eso se añade una minor!a en el
parlamento, la co nvierte en una coalición extre­

madamenre débi l.

la f.alra de una estraregia de gobierno y en es­

pecial de la capacidad de ejercer el poder, ha gene­

rado un ""do que se ha rraducido en una aromi­

zacién de la política. Al interior de la alian za y del

la alianza que hoy go­
bierna a Argentina eS

u na coalición electoral

pero no de gobierno y

en ello se diferencia,

por ejemplo, de la co n­

certació n chik na . &ra

última no sólo es una

fórm ula electoral sino

que además dispone de

un programa de go­

bierno que es reccoccí­

ble y sosten ible en el

tiempo. la alianla ar­

gent ina se constituyó

co mo una fórmula pe­
ra derrotar al peronis­

mo. pero Sin un pro­

grama prop iamente ral

de gobierno , lo que le

ha dado una debi lidad

irurtnseca desde el
principio . LJ que ayu­

dó a Menem liJe que el
peronismo es un movi­

miento autoritario y verticalisu desde 1"" tiempO.'i

de Perón, donde el jefe de movimienro no es elli­

der partidario, es simplemente ~el jefe". Menem

aplica el programa neoliberal en lo económico

con una retórica justicialista digna de la intet\fen ­

ción esraral de la época de Perén. Pero hubo un

alineamienro clp ido del partido en torno a Me­

nem por su forma de actuar autoriu ria, t ípica dd

peronismo: Menem gobierna por decreto , comp ra

o conAa en la mayoría pareidaria, interviene acei­

vamenre en la designación de 1"" jueces de la Ccr­

re Suprema lo que le da una mayoría y, en definí­

tiva, interviene en toda la insurucionalidad pon­

dictadura.
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~dicali'lllo, d~nrl"Q dd p<'ronislllo (los Ill~nemis­

ras, los no Ill~n ~m i.tas y los ",novador~s) y en las

d i f~r~m~s facciones escindidas de los dos grandes

bloqu~s, <;omo ~I ARI, no exi.te una estrategia, ni

siquiera un proyecto de gobi~rno susrenrable da­

do el Iraccionamienro que existe en cada bl0'-lu~.

No obsranr~ ~s.a realidad , la polfrica argentina

siempre ha funcionado ~n la práctica como un bi­
partid is mo el\lr~ una op", ici6n radical y sus alia­

dos. El p<'ronismo y el resro de movimientos son
grupm qu~ han salido de las dos op<;¡on~s, lo qu~

pcrmitlrta pensar qu~ a fururo, d sist~ma sq;ui rá

funcionando sin muchos cambios. Por eso se ex­

plica qu~ si bien en las elecciones parlam~ntarias

dd 14 de octubre la ciudadania reprobó el funcio­

namienro de la clase política _y particula rmenre

del gobierno radical- con un aI ro au~mismo y un

gran porcenraje de voros blancos y nulos (30%),

los porc~nraj~s d" r"pre~nración no se modifica­
ron enormemente, sino qu~ más bien hubo una

recomposici6n del electorado desde el radicalismo

al jusricialismo.

Alternativas del gobierno

Arg~nrina rien~ un gran ccsro para hacer política .

El <;osro ""p",,,,ma aproximadam~nte un 5% del

ga.sro público (US$ 5.800 millones) a ccnsecuen­

cia de la ~xisrencia de sistemas legislativos bicarne­

rales en la mayoría de provincias (un senador de la

naci6n gana US$ 53.000 al m"s, mi"ntt:lS qu~ un
congresisra de una provincia p<'qu~ña p[om~ia

los US$ 17.000) y de d¡~ntd¡smo. D~nlro del se­

gundo facror, el Cong~ ha ll~gado a tener 10

m¡lt~bajado",s em", asesores, admin isrrativos y

una g~n cantidad de lo que en el pals se llaman
· ñoqu i s~ ~n alusión a los empleados q ue constan

en nóminas pero qu~ no rrabajan en las depen­

dencias públicas y se acercan a cobrar su sueldo

lo. 29 de cada mes, fecha en la que es tradición

comer un tipo dete rminado de pasta. Este ha con­
rribuido al desprestigio y ha in<;remenrado un ces­

ro que cada vez el más d i!ldl de sol""mar y que

puede marcar la djferen<; ja en tre devaluación y no

devaluación. Por tan to, dentro dd paquete de re­

formas qu~ probabl~m~nt~ imp lem~me d gobier-

no, la más importante sea la de racionalizar d cos­
ro fiscal que se incurre en d <¡ueh a<;~r político. En
este senrido, lo. ,..,sulrados d ectorales, más que

una manifestación de r~probadón a la g~srjón d~

De la Rúa , se percibieron cerne una llamada de

a r~nción a toda la clase política, al manejo corrup­

to de la misma y a su insutucio nalidad.
La apuesta del pres i d ~nte De la Rúa ~srarla d i·

rigida a ~cionalizar este <;05[0 a través de ",formas

<¡u~ r~dUl.<;an ~I aparato politioo COn la finalidad

d~ qu~ d sistema se vuelva más eficieme, trampa·

reme y, sobre todo, más barato. A su favor estaría

la inrerp"'taci6n de una satu ración ciudadana res­

pecto dd sisr~ma político y la necesidad d~ redu­

cir el gasro fiscal sin g~nerars~ más frentes ~n la
opinión pública. De hecho, la med ida podría

granjearle simpatías y un firme respaldo popular.
Sin embargo, la implcm~mación políri<;a de la

medida es di /k il <;onsiderando qu~ las ;l.Signado­

n~s de las dieras parlamentarias permi ten alimen­

rar d apara to partidario y clienrelar que existe en

cada provinda a rravt s de los paflidos locales y el

peronismo. De hecho, la nueva co rrelació n de

fuerzas hada que el jusricialismo haga su propia
jmerpre!ación de los resultados electorales, boleo ­

reando los esfuerzos de l gobierno para aproba r las

reformas, de manera ral de confirmar el f~<;aso de

su gesriÓ n.

Sobr~ si '" mami"ne O no la cotwenib ilidad,

existen varj;l.S alrernalivas: se la defiende, se la ' '' ­
fuerza a trav és de la dolarizacién o se devalúa. Las
expectativas apuntarían a qu~ en el corre I'lao se
mamendrla el sistema hasta ver q ué pasa co n el

plan de dtfici! cero. Ello por cuanrc la opción de
devaluar implkaría un coste finand~ro ran alro en

cuanto a su impaa o (alta inflación y una recesión

profunda, al men", ~n su inicio) que el costo po­

llticc seria catastrófico para el radicali~mo, que ya

carga a cuestas oon la hisloria de jnop<'rancja ~ hi­

perin l1ación del gobierno de Alfonsín. Eso hace

que el gobierno haga rodo lo posible por delega r

al próximo mandatario cualquier decisión de re­

nundar o no al sistema. Pero si el plan fracasa, la
opción de dohrizer aparec~ OOmO una válvula de

~scap~ que, si bien no soludonarla d problema eS·

rruceural, al menos I ~ dada un ",spiro al gobierno

para no ~ufrir e! cosro político de la devaluac ión.
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